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FENO TIPO LOGIA A NIMAL 
POR 
DON G UMER.SINDO APARICIO 
Catedrá1ico Q( Zoo leccnia de la Fac~llad de Vetuinuia de Córdoba. 
La apiitud individual se maniOestll p..or carac-
teres morfológtcos y propiedades funcionales, 
debiendo agregar que, dentro de lo que concep-
tuamos s~ desenvolvimiento, no existe limite 
exacto enrre la normalidad y lo patológico y que 
aun denrro de ~sa misma normalidad aparen te, 
noramos diversas grildilciones. 
Por o Ira parte, esta apti lud que el zootécnico 
busca, no es a su vez la consecuencia activa de 
un ó,·gano de la economía individual en función 
más o menos normal; por el conl rario , la apli lud 
y su resullado el rendimienro, para que se pro· 
duzcan en gradación t conómica, necesi lan la co-
rrelación armónica de diversils formils y funcio-
nes del organismo examinado . 
En sínlesls, esos estados funcionales de 
mulua reciprocidad que influyen en la aplitud, y 
dejando aparre aquellos más lejanos- correla-
ción idioplasm6rica, germinal o esencialmente 
racial, y relación morfogenética o subsrancial-
men le embriogénica- pudiéra mos condensarlos 
en dos. que considero más principales: 
1. ° Correlación nerviosa por la que diver-
sos órganos y esllldos de función conslituyen 
una ~>ola uniddd de inervación. 
2.° Correlación hormonül o reciprocidad de 
los sistemas más aparrado.; de Id · economía en 
virrud acciona! de los glándulas de secreción in-
lema 
La reciproca acción entre esras dos grandes 
funciones, hormonal y nerviosa, produce, no 
~ólo la propiedad conslitucional que llamamos 
optiiud, sino lo que en términos generales desig-
nemos con los nombres de teliweramento, tipo-
logia o hdbiro, que como ca pirulo de morfología 
general, paso a esrudiar seguidamenre. 
E l capitulo de feno tipologia se ha esludiado, 
con visi '.IS a la Darologfa General, profu sa menle 
en el hombre. A esie respeclo se han dado mul-
litud de cla~i ficac iones . de las que como esen-
cialmente prácricas, subsislen las de Sigaud y 
Auliffe, acepradas también por Bauer y basadas 
en un principio evolu livo morfa-funcional; con-
secuentemenre, en el hombre disr inguen cualro 
lipos: respiratorio, muscular, digestivo y ce-
rebral. 
La clasificación precedente pudiera ser adap-
tada a nuestros animales domésticos, y de hecho 
así lo ha sido por diversos aurores; no obslante, 
yo hago ·deslacar la distinra finalidad buscada. 
En el hombre, esta clasificación fenotípica mor-
fo· funcional busca como meta defeclos constitu-
cionales, y como resul rado, hacer desracar pre-
disposiciones efecriv<Js hacia lal o cual en ferme-
·dad o anomalia fisio lógica. 
En nuestras especies exploradas, la finalidad 
tipológica se l raduce, primeramente en la conse-
cución de agr upaciones raciales con idéntica fun-
cionalidad y a las que corresponderían siempre 
idénlico tipo o habito plástico; y después, en se-
gundo lugar, la deducción asimismo de hdbitos 
inhibidores de la aptilud buscada. 
Hdcia esa finalidad, conviene recordar que, 
el fenotipo- conjunto de caracter íslicas morfo-
funcionllles y psíquicas del individuo- es la re-
suilllnte de 111 acción idiopldsmálica o germinlll 
-¡¡enotipo- y de las condiciones llmbientoles o 
mesológicas. E n sínlesis: 
Fenoripo = Genolipo + condiciones 
ambienta les. 
Por este hecho, en lodo individuo existen dos 
closes de caracreres y propiedades: los que tras-
·¡ 
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mile el plasma germinal-idlotipo o genotipo-
y los que el organl:~mo va consiguiendo por 
adaptación mesológica. Es decir, que rodas l11s 
especies y razas tienen amplio poder reacciona!; 
que por otra parte sólo requiere el medio am · 
blente para manifesrarse. Esto significa además 
extraordinaria producción láctea, ni velocidades 
11umentadas a fuerza de esp~clalización del <:~pa­
r<IIO locomotor. 
·En los animales de tipologfa ambiental, todas 
las aptitudes no sobrepasan la justa medida Qe-
cesarld al desenvolvimiento y perpetuación de la 
especie; su fenollpla se desenvuelve entre 
lfne11s angulares de aberlura anterior y ex-
lremidi!des altas; su genuina representa-
ción la ostenran la roralidad de animales 
pertenecienles a agrupaciones no cultiva-
das por el hombre, y en Exterior, asimis-
mo, tienen su designación clásica y propia, 
forman la legión de Individualidades agru-
padas bajo la denominación, muy usada, 
de animales de raza comtin. 
Bóvido incultivado de tipo ambieutal, con claro predominio dtl 
tercio anterior. 
En los animale:~ de tipologfa constitu-
cional, por el contrario, parecen dominar 
as funcione:~ vegetat!ve~s sobre las de rela-
ción; 8U ciclo ontogénico, está disminuido, 
traduciéndose este hecho en precocidad 
manifiesta con sus signos caracterfsllcos de 
que el hombre, conocedor por experiencia 
de ese poder de adaptación , ha rodeado en 
el rranscurso del riempo a nuestros anima-
les doméslicos de medios excepcionalmente 
apros al desenvolvimienlo germinal, y que 
como consecuencia de ello, en un esludio 
tipológico debemos empezar por agrupar 
nueslras razas explotadas en dos grandes 
tipos: el uno ambiental o primilivo, no in-
fluenciado por el hombre; y el otro consti-
tucional, secundario o producido por él a 
l ravés de su inrerve:1ción zoolecnica. 
En e:l tipo ambiental el dimorfismo se-
xual se encuenlra notablemenre aumenta-
do; el equilibrio constitutivo existente per-
evolución dentaria condensada, encornadu-
mile la evolución individual Y fllogénica, Machos cabrios de rata •Serrana> y de tipo ambiental, m los que 
sin alteraciones hiperfuncione~l<s; todas las predomman las.lineas angulares de abertura anterior. 
ac tividades vegetativas parecen subordi-
narse a las de relación, y como consecuencia, 
en los indivíduos de este tipo, ni existen planos 
musculares aumentados como resullado de esen-
cial función sarcopoyésica, ni marcada acción 
adipogénica caracterizada fenorfpicamenle por 
acúmulo grasoso, ni facies consecutivas a pro-
cesos desasimiladores como en los animales de 
ras reducidas y osificación prematura de los car-
rllagos }'Ustaepiflsarios de los huesos largo8 y 
como consecuenciCI de ello, acondroplasia ósea. 
Las grandes funciones buscadas y explota-
das por. el hombre - láctea, e~dlpogén ica , sarco-
poyésice~, molriz-he~n roro el cuadro de las ne-
ceside~des ftlogénicas para adentrarse, en una 
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Vaca de raza Holandesa y tipo constitucional, mor-
lológicamenle desenvuelta entre lineas angulares de 
abertura posterior. 
especialización exagerada, dentro de lo que mo-
dernamente, en Fisiología experimental, llama-
mos hábito; regido comúnmente por síndromes 
pluriglandulares endocrinos, hiper o hipofuncio-
nales. 
Su plásllca, en contraposición de lo manifes-
tado para eillpo ambiental, se desenvuelve de~­
rro de lineas angulares de abertura posterior o 
francamente paralelas. También esta numerosa 
agrupación de individualidades de Npo constitu-
ciona l e influenciadas por el hombre, Nenen eu 
designación clásica en Exterior: son todos aque-
llos que encuadramos como animales mejorados 
o de raea selecta. 
Dentro de estas dos ~rrandes agrupacio-
nes, existen hdbilos¡ tendencias de especia-
lización funcional que, correlativamente, 
acarrean morfologías coincidentes, aún 
cuando los animales pertenezcan a especies 
distintas. 
antebrozo al11rgodo y de múacul08 bien dellml-
tados, rodillos enjutos, metacarpos y metatarsos 
cortos en relación con el antebrazo y pierna, que 
son slempre largos y descendid08; y como con-
iunto de estd silueta estirada, un tórliX !Mgo y 
profundo con un vientre enju to y recogido. 
T odos los dnlma!es eminentemente producto-
res de leche obedecen a un~~ silueta común y en 
todos ellos encontrdmos cl! racterfst!cas que., 
mientras más acusadds se nos mue.slrlln, mayor 
valor de dpreciación concedemos di animal exa-
miMdo. Con la ;:~mpulosidad de sus Übres coJn-
ciden lo ldrgo de Id silueta de m1ísculos semiiltro-
flados y esqueleto reducido, la dlrofla de los cuer-
nos, la finura de la piel en extremo flexible y 
tan ros otros-espigas, remolinos, escudos'- con-
siderodos como signos empfrkos y de los que 
nos ocuparemos en su lug-ar cdecuado. 
Todos loa anim11les de cdrnicerld son i!Simis-
mo de conform11ción iMntlci! y en todos ellos pa-
rece hdberse reducido hasraia exdgeración, piel , 
cuernos, pezuflas, y extremidades. En ellos, las 
reg iones que dan carne de prilllera Cdtegor fd hcn 
sido aumentadas y en c11mbio se h11n reducido 
las regiones muscularea de carne inferior, espe-
cialmente el cuello. T odos so o muy cerca de tie-
rra. Y todos ellos, por fin, parecen obedecer en 
su silueta, a lfneaa completdmente pl!ralelas. 
· E n los animales tracclonadores concurren 
asimismo lfneds directrices de con formación, im-
puestas por el r égimen de su aparato locomotor , 
en el que sobresalen grandes mesas musculares 
Como ejemplo, hago resallar el fisiolo-
gismo del aparato locomotor, en el sentido 
de la velocidad, en los animales especiaJ;. 
zados. Este se nos muestra tan polen le, que 
les imprime líneas generales completamente 
iguales. Cabeza pequeña,cuello largo, cruz 
desracada, dorso y lomos alargados, coxa-
les amplios en el sentido de la longitud y 
un tanto inclinados: espaldas largas y obli-
cuas; ángulo escápulo·humeral cerrado, 
Toro de raza Simmenthal. Tipo conslitucioaa/ dumvuelto en!K 
línras parclelcs. 
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odheridiiS a un esquelelo fuerle en el que la di-
rección y largura de sus radios óseo~ y aber-
lura d el sus ángulos, siguen en lodos un mis-
mo o rden favorecedo r de la fuerza y con1rario 
a la velocidad. 
Como consecuencia de ello, en animalicul-
lura una clasifi cación lipológica no debe re-
caer en las mismils bases de apreciación que 
en lipologfa humana. Es1a, como dejé expre-
sado anler iormenle, encuadra hdóitos denlro 
de cierlo marco fisiológico, pero desde Juego, 
con clara finalidad clínica. Por el conlrario. la 
finalidad zoolécmca, de la que ulleriormeme 
Galgo arabe, que como el caballo inglés de carm~ . se desen· 
vuelve fenolípicamen1e pua la consWtC!ón d~ ~rau veloadad 
on la marcha. 
el exteriorista ha de benef1ciarse, no es preci-
sa mente la de poner de relieve tipos predispo-
sitiuos a clerlas anomalías, sino la de buscar 
cor relaciones morro- funcionales de gran ren-
dimiento dentro de lo s mas eslrechos lfmiles 
de fluctuación . Ahora bien, en la inleríoridad de 
eSds agr upaciones con el mismo hábito, pueden 
exislir asimismo individuos de conslitución anor-
mal, lo que implica desde luego, que denlro de 
esos g rupos de conslitución normal , pueden 
exislir anomalías. 
M ucho menos acertada e mi juicio, es la cla-
sificación lipológ-ica exleriorisla, a base de ter-
minologfa derivada de la glándula de secreción 
in terna predominante en cada caso. En primer 
lug-ar , porque el término empleado-lioo hiper-
t iroideo, hipotiroideo, l!iperpituitario, fliperge-
nital, etc. -no es adecuado para expresar ni la 
aplltud funciona l, ni elJipo morfológico del eni-
mal examinado. En segundo lugar, porque toda 
función zoolécnicd, que correlativamente y como 
sabemos, acarrea la formD o tipo somá1ico, no 
es el resul1ado de la acción exagerada o dismi-
nuida de lal o cual glándula endocrina, sino por 
el conlrario, de la correlación compleja de los 
slslemas endocrino y nervioso, perfectamen te 
equilibrados y dirigidos en el senlido de cierla 
lendencia hereditaria. 
Según esle concepJo, en nuestros animales 
domésticos lendriamos funcionalidades heredila-
rles que se manifieslan al exlerior con cierlo 
hdbito, tendencia o especialización, y a cuyo 
desenvolvimienlo se subordina todo el sislema 
endocrino nervioso en ;usra correlación, y 
produciendo como punJo coincidenle en todos 
ellos, un lono melabóllco adecuado. 
Raza ingleza de carreras. Morfl'·funcionalmenle constituida hacia 
la cons~cución de marchas veloces. 
Por lodo ello, le cldsificación fenolipológi-
ca en animalicullura sigue los siguienJes pun-
los de grddación: inicie! agrupación ambien lal 
o primaria; de és1a, por insislenle acción zoo- · 
lécnica,se he producido una agrupación cons-
lilucional o secundaria. Ahora bien, dentro 
de est11 egrupación, d hombre ha logrado di-
versas tendencias heredilarias o hábitos fi· 
siológicos; lodos los que. como factor diferen-
cial miÍs decisivo, ostenlan desiguales proce-
sos de nulrición o metabólicos. Eslo permiJe 
subdividir a esta agrupeción en lres tipos fun-
dementales: Un tipo metabólico o equilibreuo, 
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l a funciona lid~d léictea en esta 1•aca de raza Holandesa, imprime 
fenotlpologi" inconiund¡ble, entre la que de.<laca la ampulosidad 
de la ubre, la ausencia de planos musculare, aumentados y la 
gran capaodad tOrdciCa )' digestiva. 
que se combinon. dando lugar a tipos mix-
tos de constitución normal. Otras veces los 
dos hábitos fl uctuan tes, hipermetabolismo 
y anabolismo, son los qu~ se unen en un 
mismo individuo, completando su ciclo evo-
lutivo o coad) uvando en su formo de espe-
cialización. Un caso hii!n conocido del pri-
mer hecho, nos lo pone de manifiesto la 
tendencia al hubito onabulicCJ o de asimi-
lación en bastantes animales conforme 
avanza su edad ; evidenciando es te hecho 
el volumen progresivo de .su tronco y el au-
mento de reservas adiposas, no obstante 
que en las primeros ciclos de crecimiento, 
os ten taran formas gracile.s y estiradas co-
en el que los procesos de nutrición siguen 
una línea de conducta funcional adecu~da. 
A cada uno de los lados de este tipo funda-
menral se han producido Ouctua:iones nor-
males, dando Jugar, por una parte, a un 
grupo en el que los procesos desasimila-
dores, imperan sobre los de asimilación 
- tipo hlpermetabólico u oxidatioo-y por 
otra, a una agrupación en la que los pro-
cesos asimilativos sobrepasan a los de des-
asimilación- tipo anabólico o asimilativo. 
Estos lioos, a su vez, admiten la for-
mación de tendencias reacciona les con las 
En esta cabr~ de razd Granadina la misma funciondlidad 
!Actea ha determinado identko fenotipo, en el que también 
destaca el despropordonado desarrollo de la ubre, amio-
triofia inic1al y gran capacidad respiratoria. 
Róvido de carniccria; su BCllSBda función sarcopoy~sica 
motiva su fenotipla caracterlstlca en la que sobresalen 
planos musculares aumen tados, esquel•lo reducido y !ron• 
cu esencialmente ctllndrico. 
r respondienres al tipo hipermetobólico u ox i-
datwo. 
El segundo caso- tioologfo a lternante-lo 
enconrromos puesto de relieve en el fisiolog¡smo 
de la vaca altamente especia lizada en la produc-
ción láctea. El funcionamiento de la mama impri-
me procesos catilbóllcos acentuados una vez 
efectuado el porto y liberada la hipófisis de la 
acción frenadora de la progeslerona, no sólo por 
expulsión de la placenta, sino por inhibición del 
cuerpo luteo. La prehipófisls, como consecuen-
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cla de ello, libera rá i n media r~menre gran canri-
dad de hormona g <Jlacrógena-prolacrina-y la 
mama, en definiliva, funcion~rá inrensamenre, 
inrerviniendo en est<J función. a más de las glán-
dad de J¡¡ progesreronu, y eliminación: por un 
lado, de prolaclina, hormona aceleradora de ia 
función lácted; y por olro, de hormonas lireo-
lropas ilceleradoras del liroides. 
Anle esta acción hipofisaria lireorropa, la 
glándula de la nulrición. elliroides, impri-
me en el organismo en general la acción 
metabólica acelerada que la desasimilación 
in ... Jsa de la glándula mamaria. en función, 
necesita . Y esla acción hipofisaria se man-
liene de lal modo, que a mayor in lensidad 
de función del lóbulo anterior de la hipófi-
sis en el senridn ga lacrógeno - eliminación 
de proi11Ctlna-, mayor ínlensidad lambién 
sobre el rirOJdes, el que a su vez ejercerá 
acción hipermerabólica g~neral y muy es· 
pecialmenre en el recambio del agua. 
Caballo de raza Ardenesa en el qut la función molrít, en .:rrastre 
dt Q,randes pesos, Imprimió morfología adecuada en la que sobre-
sale el tronco reducido, fuerte esquel<lo y potentes maSJs mus• 
Esle hecho simple de función acelerada 
de la hipófisis. regulando normal y equili-
bradamenre la elaboración de hormonas 
lireolropas, necesarias a 111 acrlvldad gene-
ral de los procesos de nutrición del animal 
en plena galacropoyesis, es el suficiente 
para que el pseudo·zoorecnisra, a las Indi-cularos 
dulas ya citadas-hipófisis y gónadas-las 
supr<Jrenales y el lirold~s . 
E l orden endocrino en la complejfsima 
función galactopoyésica, y dejando aparre 
procesos de origen nervioso de suma im-
portancia, sería el siguiente: 
1. 0 Elimina~ión por la prehipófisis de 
gonadoestimulina en cantidad suficiente 
p ara provocar la m<Jduración de un folículo 
ovár ico . 
2.° Como consecuencia de ello, ovu-
lación, e inmediat11 ~liminación por esta gó-
nada femenina . de (o/iculina o est10na, 
ho rmona , a su vez, aceleradora de la fun-
ción h ipofisar ia. 
vidualidades alromente especidlizadas en la 
5 .0 fecundación y eliminación por par-
te del cuerpo lureo. formado a parlir de la 
ovulación , de luteina o progesterona, hor-
mona inhibidora de esa misma función. 
Raza Cdnina lraccionadora, en la que t•mbien la función molriz 
continuada, dutrmina idtnlíco ienotipo al dt la figura anterior. 
4.0 D11r ro y ulterior expul~ión de las envol-
tu ras fe tales. 
5.0 A ctividad prehipofisari11 r~~ul ran le de la 
acción eslim ul<'ln le de Id esrrona anre la pasivi-
producción lacleil, il!s clasíflque. basándose en 
su morfología escuálid~ . amiolrófica y eslirada, 
como ripos hipertiroid~os . Pero bas la ta n ~ólo 
nueva ovulación y fecundación ; pr~~eac ia previa 
de foliculina y ulteriormente de progesterona, 
ZOOTECNIA. 11 
para que ésta, inhibiendo gradualmente la prehi -
póñsis, la haga elaborar cada vez meno~ prolac-
rina-descenso de )aeración en Jos animales en 
periodo grávido-y menos hormonas lireolropas, 
hasta rerminar por suprimir la secreción láctel!, 
primeramenre; y en segundo Jug11r, por cambiar 
de forma complera el cuadro metabólico de ese 
hembras ovar ioromiz,l!das o eunucoid\!3. Con la 
ablación rotol de los góMdlls no hemos hecho 
más que suprimir lo eiaborl!ción por pl!rre de es-
ras glándull!s sexual\!3 de hormonas acelerado-
rl!s de las funciones hipoflsaria y liroidea, fllvo-
reciendo con ello los procesos l!similll!lvos de la 
nutrición. 
r'.• Fase inici•l, prtparatoria o 
de ovula~ i6n. 
2.• Fase de fec undaci611, gravi-
dez y parto. 
mismo animal, que de hipuliroideo se ha ha con-
vertido en hipotiroideo con toda la morfología 
caracterfsllca y contraria de pldnos musculares 
aumentados y reservas o di posas de los 11nimales 
cebados, si durante dicho ciclo lo hemos alimen-
tado inlensllmenle. 
Este mismo hecho lo conseguimos en las 
Fuera de esros hábitos mix tos, o tendencias 
afines y alternantes en anim<lles especializados, 
existen otros concretos, o riginados con mayor 
profusión en ciertos grupos, que expongo esque-
máticamente en el cuadro siguiente, para después 
estudiar y formular su fenolipia en formn con-
ci.sa. 
Clasificación tipológica 
GRUPOS PRINCIPALES 
Ambienlal. ..... 
Constitucional.. 
\. ..... 1 
J 1 
1 
Anomalías ... ........ . 
mo DE FUNCtON NORMAL TIPOS SECUNDARIOS 
Hipermetabólico u oxid111ivo .. . . { 
Mixto o Alternante. 
H ipersensible o Nervio:~o. 
Mel~bólico u Ortosténico.. . . . . Volitivo o Cerebr11l. 
Anabólico o Asimila tivo. . . . . . . M uscular o Ma:sivo. 
1 
De orden funcional. . . . .. . . .. . . 
H iperriroldeo. 
H iporlroideo. 
Hrpoparonrordeo. 
Acromegálico. 
Hipergeni ral. 
Hipogenl llll. 
lnrersexual. 
De orden zootécnico . . . . . . . . . . Neutro. 
De orden re;;ccional.. . .. ... . . . Degenerativo. 
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Del examen del cuadro preceden•e se deduce 
unll conclusión fu ndamental para el exterioristll: 
lll diferencillción lógicll enrre tipos o hdbitos de 
función normlll, enculldr lldos en las diversas ten-
dencias o especilllizllciones que el hombre explo-
ra en los llnimales domésticos , y aquellos tipos 
o hdbitos que por r omper el equilibrio reaccio-
na! de los di ferentes siSlemas del organismo, 
ent ran de lleno en el campo de las anomalías. 
Ti pos o hábitos 
de función normaL 
T ipo metabólico u ortosténico.-En Jos 
animales pertenecientes ll este tipo la capacidad 
reacciona! se ha desenvuelto normal o amplia-
mente a favor de factores ambientales adecua-
dos. El equilibrio entre los sistemas hormonal y 
nervioso es completo , lraduci éndose esle hecho 
en concordancia fisiológica de lodos los órga-
nos, y en formas corporales justamente propor-
cionadlls; por ello, sus detalles plásticos más sa-
lien tes- diámetros longitudinales y de anchura 
machos de esqueleto reducido, especia:men le er 
cullnlo a alzada y perimelros de huesos tubulares 
las caras avacadds; las encornaduras excesiva: 
y los de rercio anlerior redOJcido en conlraposi 
ción de pelvis ampulosas. En las hembras, igual 
mente excluiremos las de sistema óseo excesila 
menre grueso; cabez.as masivas, angulares o de 
encornaduras fuerr¿s y corras y rodas aquella: 
de tercio anrerior ampuloso en contraste de pe! 
vi s reducidas. 
La reacción rernperamenllll de estas indivi 
dualidades debe ser justa y llgradable; sin eslri 
dencias nerviosas e irrll.::bles, ni tonos apático. 
o linfoides. Su poder de adaptación a condicio 
nes ambientales diversas es fu ertemente posil! 
vo; por eso dentro de los animales de este tipo 
sobresale fácilmente la facultad de aclimatación 
Pertenecen a este tipo razas caballares tan co 
nacidas como la Ara be, Berberisca y Espafíola 
ca~i rodils las razas bo\•inas Andaluzas hov di. 
en mejora inicial y especializadas en la produc 
clón de carne trabajo; y en general todos los ani 
males en que su especialización fisiológica no h. 
sobrepasado el cuadro de un melabolism• 
normal. 
Tipo volitivo o cerebral. - Con m u 
cha m~s intensidad que en otros ripos d 
función normal, se produce, den tro del iip• 
ortosténico o nrerabólico, el uolitioo o cer~ 
bral, representado en nuestros animale 
por esas individualidades de cualqu ier es 
pecie en que, lo afectivo, con exclusión d 
resa bios y vicios, marca una tónica d 
función en sus relaciones con el hombre 
Caballo de raza árabe- Tipo ortost~nico o de función normal. 
Muchas veces este lipo se confunde co 
estado~ motrices de llnimales que han sid 
objeto de educllción profunda, y sin qu 
esto no quiera decir que en muchas oca sic 
nes coincidan ~l~n~menre esre ht:ibilo oo/. 
rioo con el animal bien domado, quisier 
hacer resa ltar, no obstante, su diferencie 
y espesor-no ocuplln extremos fluctuantes den-
tro de sus caracleristicas raciales. 
En es la clase de animllles , los caracteres se-
x uales secundarios debemos apreciarlos bien os-
lensibles; dando como consecuencia tipos esen-
cialmenle masculinos o femeninos. Por tanto, de-
secharemos de l encuadramiento de e~le tipo los 
En el animal educado, y mienlras más pr< 
fundamente lo haya sido con más motivo, hemo 
abolido lodo acro volil ivo y con él rodas las ft 
ses intermediarias que caracterizan el pensé 
miento. Ante determinadas excitaciones P< 
nuestra pll r le, el animal h:l de responder siempr 
con la misma reacción, con el mismo movimier 
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to. En el de tipo cerebral, por el contrario, 
las voliciones son profundas y las reaccio-
nes, ante determinadas excitaciones, di fe-
rentes y siempre juiciosas. Es el hecho. 
muy divulgado, de la yegua que al ver a su 
potro arrastrado por un rfo caudaloso donde 
inopinadamen te ha cafdo. en lugar de arro-
jarse en su busca por el mismo sllio de pe-
ligro, galopa por la ori lla hasta rebasarlo, 
y sólo al llegar a una espe.:ie de remanso 
es cuando se arroja al aguo paro salir a su 
encuentro y salvi!rlo de la corriente impe· 
tuosa. Es el toro bravo, pletórico de poder, 
que todos los dius en plena dehesa se deja 
acariciar po: el mayoral que lo alimen to o 
que en la ¡,laza, en plena lidia, muestra to-
Raza canina Puintrr, perteneciente, como todas las de <mu~stra• 
al tipo cerebr~l y cara ctcn zada en todos sus ac tos por sus pcr: 
rec tas e intensas vohctones. do el ;élllido necesario para discernir e( 
engafio, con lo que se hace sumamenle pe-
ligroso. Es el perro de mue sira que ejerce a ve-
ces celos muy en contra de nuestros mandatos; 
pero dirigidos, como ulteriormente podemos 
Rata de lidia.- Toro (n"'/~n. dt b garudu ia ck dOP 
Juan Cobllrda Eslr l'irrmo'~o rifmp!Jr dt tDro de li· 
d11, moUr() tlrmprc, IUn en los momenros mas duros 
dt la aut:rlt de varu, rl deludo disaralmirnto 
qur corru pondla 11 rrpo IIOiuu~~t> o urv6u/ a qut putc-
ncci6, rtconocltnd<l r dtJ~ndcse .. caridar por ti ma-
yoral, farulllarts dtl ¡anadcro e incluso ptf5onas rx-
tra~u a su habitual rutd1o <le accióo. 
comprobar por impulsos de verdadero racio-
cinio. 
E l tipo volitivo o cerebral se caracleri:w feno-
típicamente por correlación equílibrada de todos 
sus órganos y regiones corporales, como deri -
vado que es d el tipo ortosténico; sobresaliendo 
la cabeza, de bella forma, dimensiones apropia-
das y frente amplia, y en la que no se sabe qué 
admirar más, si su mirada i ntelig ente y v iva, o 
sus movimientos desenvuel tos, jusros y ele-
gantes. 
Este t ipo se da con frec uencia en las razas 
caballares árabe y española en las razas bovinas 
andaluzas y sobre todo en las ra:ws caninas de 
mueslrll - Perdiguero español, Polnler, etc.-; en-
tre los perros de pastor-De Brie, Carei'ldor es-
pañol, ele. - ; en las ra:ws de salvamento-San 
Bernardo y T erranova- ; y en a lgunas de guar-
derfa , como el perro de policfa alemán o A lsa-
ciano. 
T ipo hipermefabólico u oxid dlivo.- A 
parti r del metabolismo normlll , tipo ortosténico 
y primitivo de nues!ros anim11les, el hombre ha 
log rildo, merced a una selección constante y acu-
muladora, ejercidll sobre determin11das reaccio-
nes orgánicas, una tendencia o hábito f uncional 
que ::sin r omper el cu11dro !1siológico , ni adentrar-
se por tanto en el terreno de las anomalras, cam-
bia , no obstante, el cuadro metabólico normal o 
medio, dando, por el contra rio , una tónica dr.: 
Caballo ing le~ d~ ,. :rr.ras, ~n ~1 qu< su tipo l!ipermetabólico 
se evid~nc•a por su Silueta esb~lta y estiroda, aus<ncia:de 'ma· 
sas musculares acusadas y gran dinamismo. 
función nutricia acelerada, común, en diversas 
grad11ciones, a multitud de animales perrenecien· 
res a raz11s especializadas y caracterizadas feno· 
típicamente y de modo general, por formas gríi· 
ciles y esti r11d11s. 
En los animales de esre tipo, los diámetros 
long itudinales so brepasan en mucho a los de an· 
chura y espesar. La cavidad ror~cica es amplia 
en el sentido de su longi tud y profundidad (diá· 
merros logiludidinal y dorso-eslernal), y nunca 
en el sen tido de su anchura, (diámetro bicostal). 
Correll!tlvamenre a esta elongación torácica, los 
animllles de este ti po ostentan cuellos largos y 
esbeltos y c11 bezas bien proporcionadas, donde 
no e ~:. ra ro encontrar crános corlos-bra· 
quicraniorismo - y car~s alargadas- doli· 
coprosiopismo . 
Complementan este cuadro, regiones 
abdominales reducidas, grupas largas y al· 
g o i nclinadas, y desde luego elongación de 
huesos rubulares, dando Jugar a individuos 
al tos y esbeltos. 
Su silueta se complem~nla con la existen· 
cia de masas musculares no muy acusadas, 
pero fuertes y enjutas; movimientos deseo· 
vueltos y acción funcional de extraordinario 
rendimiento en escaso tiempo de realización. 
La piel, gracias al abundante riego sang-ui· 
neo y a su riqueza en oxfgeno, se encuentra 
aumentada de crecimiento en las capas cutá· 
neas. La epidermis, vigorosa, fuerte y d~lga· 
da al mismo tiempo, dando la sensación de 
elasricidad al tacto . Capa córnea fina y corión 
escaso, sin que llegue a formarse abundan· 
cia de tejido conjuntivo subcutáneo. El pelo 
que reviste la piel, fino y tupido i' desde luego 
con abundante sustancia medular. 
Pertenecen a este tipo, algunas de las ra· 
zas arriflciales logradas por el hombre a par· 
lir de ti pos orrosténicos en continuada y ordena-
da selección de una sola aprt tud. Lo representa 
fielmente el caballo inglés de carreras, el toro de. 
Lidia y algunas razas caninas: lebreles y galgos 
y desde luego nuestros podencos españoles. 
Tipo neuropático, hipersensible o ner-
vioso.- Se produce a partir del tipo hipermeta· 
bólico u oxidarivo y como consecuencia de un 
estado inicial desequilibrado entre los sistemas 
hormonal y nervioso. 
La ortotonia primitiva, producida en todo mo-
menro por correlación exacta del sistema vege· 
rarivo simpálico·parasimpárico , se muestra ini· 
cialmente alterada, y sin que ello sea causa de 
·A~ 
.u ... 1.l 
E n el aspecro funcional y como conse-
cuencia del proceso inrensivo de oxidación 
o desasimilación o casionado por su com· 
piejo hormono-nen·ioso, las acciones sen· 
sorialcs se muestran activas; existen por 
ton to reaccio nes emorivas fr~cuentes. Ira· 
ducidas generalmen te en reacciones des· 
proporcionadas con la acción a veces insig-· 
niflca nre del esrimulo inicial. 
Toro de raza dt L1dia, perf~clamente defimdo, por su s:lueta esti-
rada, ~nj uta y esbelta, dentro d<l ripo bipermerdbó/ico. 
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caer en el campo de la anom~lfa , produc-
rora de ripos de función anorm~l . se pro-
ducv, no obstan re, un~ simpalicotonfa; pro-
vocada, de modo generlll, bien por acción 
iónica-desequilibrio c~lcio-potasio-, o 
bien a expens~s del sisrema incretor- riroi-
des e hipófisis principalmente-; pero de ral 
m~nera, que la correlación funcional enrrz 
los dos sistemas. queda, como decíamos 
anteriormente, alterada hasra cierto punro. 
Lll consecuencia es la producción de este 
tipo neuropático, muy dificil de seporar ne-
ramenre del an terior, con el que en ocasio-
nes lo confundimos, y que se carac!eriza, 
denrro del cuadro plásrlco general del ripo 
.hipermetabólico en que se desenvuelve, por 
su pronunciada vivacidad, por su condición 
excirable y labilidad psíquicas y por la exa-
gerada pronti tud en sus reacciones, siem-
Toro de ra za de Lidi<.-Casta ó" i\liura.- Ourantl su lid'a en 
ma) o dt 1912 demostt6 su tipo nturopatico con su inc.,rtidum-
br" y cootir.uas arrancadas qu• terminaron c<-n la cogida del di u -
pre de proporciones verdaderamente desmesura-
das, ante exciraciones i nsigniflc~n tes. 
En el orden funcional, el mer~bolismo basal 
de gra3as y de glúcidos se encuentra aumenla-
do. Puede exisrir, por tanto, ligera hipertemia e 
hipergiucemia, así como con5umo exagerado de 
grasas, lo que da lugar a individuos m~gros y 
enjutos. 
Por último, y siendo el sistema nervioso ve-
geratlvo insrrumento de impulsos y de estado.s 
Yegua de raza i•glesa de carreras. en la que su fnnci<'nahdad 
neuropática e hipam!ldoólica acarrea 'morfogenla caracreris-
ri •llevJda hicia luni!u máximos de amiorrofia y estilizacit n 
de lineas. 
IN RicHdo Torru (Bowbita). 
emotivos, la acción aumentada del simpáfico, 
con escasa acción compensadora del para.simpá-
lico, nos dá la tónica de caráct<r en los lndlvf-
duos de este tipo, extraordinariamen te afeclivo5 
y propenso-s en todo momento a obtener vicios 
y resabios, o bien a ejecutar acto.s volitivos en-
caminados hacia la propia defensa. 
El tioo neuropdtico, como .secundario que es, 
no consrituye hábito funcional común a grandes 
agrupaciones raciales. Por el conrrario, podría-
mos cla.siOcarlo como tipo o hábito individual, 
siendo de por .sí el nexo de unión enrre Jos li-
pos de función normal y las anomalías. Per-
tenecen a él, por consiguien te, algunas indivi-
dualidades de la raza equina • Ing lesa de Ca-
rreras• , en que a expensas de medios ecoló-
gicos exagerados, impuesros en el orden de 
su función motriz, .se ha iniciado ese desequi-
librio increro-nervioso que esbozlibamos an-
rer iormenre y que da como resulrado indi-
viduos irascibles e indómitos. 
De igual manera encontramos este hábito 
en algunos toros de Lidia, en los que por las 
mismas acciones exreriores e ín rrínsecas, se 
pueden producir individualidade-s neuropáll-
cas, traducidas en el lenguaje taurino con el 
nombre de loros inciertos, y en los que sus 
arrancadas- acto impulsivo de defen.sa-, y 
sus movimientos continuos y arrflmicos, cons-
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liluyen seri<;?S motivos de peligro en ¿l octo de la 
lidia. 
Tipo anobólico o aximilativo.-De la mis-
ma manera que el hiperme1abólico, se produce a 
par tir del t ipo ortosténico, y sólo cuando el hom-
bre rodea a sus animales doméslicos de medios 
ecológicos superabundantes, especialmente en 
cu11nto a procesos alimemicios y cuidados de al-
bergue y eslabulaclón se refiere, favoreciendo 
de este modo las funciones de la vida vegetativa, 
es cuando, por variación idioplasmálica o mu-
tan te, creadora de una subfunción hipofisaria en 
su lóbulo anterior o prehipófisis, aparece es!~ 
Morueco de ra1.a Southdown ,· t tipo esendalm<nt< •mbó-
Jico, puesto de relieve en su morlogenia recogida y robus-
ta, su carácter apacible y pr~ptnsic n al engordt. 
tipo de función metabólica retardada, don-
de los procesos l!slmllalivos imperan sobre 
los de oxidación y d~sasimilación. 
La subfunción hipofisaria, füvorecedo-
ra de fenómenos acondroplásicos en lo::. 
sistemas Ó5eo y muscular, acarreando asi-
mismo la del resto de glándulas de secre-
ción in terna con las que guarda 11centuada 
correlación, no solamente nos da la tónica 
de carácter de este hábito, sino su fennti· 
pología carac terística. 
con todo el cuadro característico de las inOuen· 
clas vago1ónicas. En su aspecto plástico son 
animales eumétricos y de proporciones medias o 
mediolineos, mvadiendo en algunas ocasiones 
el l_erreno de Id h1permw ia; marcadamen1e bre-
quicéfalos, o sea, de cabezas pequeñas donde 
imperan maxilares posteriores cortos y fuer1es, 
hocicos ensanchados y ojos reducidos. Su cue-
llo en forma de cono de ampl!a base posterior, 
e~ cor1o; el 1ronco ampuloso, redondeado o en 
forma de tonel , de gran diámetro bicoslal y d~s­
de luego con predominio abdominal; y sus exJre-
midades- grandes metacarpianos y metatarsia· 
nos-extraordinari~menle reducidas en compa-
ración a la masa toJal del cuerpo que so~ tienen . 
La piel, revestida de pelo fino y tupido, astenia 
la epidermis delgdda, la capa córnea fuerte, y el 
C(lrion grueso, abundando el tejido conjuntivo 
subcuténeo, favorecedor del acúmulo grasoso. 
Lo~ pelos, asimismo, conlienen escasa cantidad 
de sustancia medular y bulbo piloso redondeado, 
poseyendo morcada tendencia al rizado. 
La correlación hipófisis - gónodas completa 
el cuadro anteriormente esbozado, especialmen-
te en cuanto se refiere a los procesos de la vida 
de reloción. L11 escasa eliminación de hormona 
hipollsaria gonadotropa- Prolan A- hecho de-
bido a 111 subfu nción de dicha glándula, trae co· 
mo consecuencia el que se encuen tren como 
adormecidas las funciones sexuales de relación 
y el instinto sexuill, ya que es precisamen te 
esta hormona la que provoca la maduración 
A la escaso producción por parte del ló-
bulo anterior de la hipófisis de hormonas 
tireotropas, corresponde una acción ti· 
roldea retardada, y la consecuencia es el 
~:~umento de lo~ procesos de asimilación 
Cerdls de raza and~lu•a • Negra Lzm¡.iña• en t.s que !U hábito 
anabdlico se lr8duce por verdadera pro~ sión ~dipogénica . 
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de los folículos ov6rlcos y la que estimula la ac-
ción espermatogenésica, fenómenos fnnmamente 
ligados con la aparición del ciclo del celo. Por 
ello en los animales de este tipo, dichas funcio-
nes e insllnro sexual aparecen mucho m6s tllr-
dfamente que en el resto de animales pertene-
cientes a los tipos ya estudiados; y a más de ello, 
Jos fenómenos de esterilidad y el escaso índice 
de fecundidad son frecuentes. 
Esta subfunclón, por último, provoca asimis-
mo el carácter apacible de los animales de este 
tipo, en 1011 cuales ee encuentran escasas o nulas 
excitaciones ante Influencias diversas, movimien-
tos pausados, y desde luego gran propensión al 
estado de somnolencia. 
Pertenecen a él la totalidad de razas bovinas 
de carnicerfa-Durham, Aberden-Angus, Here-
ford, etc.; las razas ovinas de esta misma apti-
tud- Dislhley y derivad:>s del Southdown- y 
desde luego nuestras razas porcinas de ripo Ibé-
rico, y entre ellas, y muy especialmente, la Ne-
ifél Lllmpina Andaluza, gran productora de 
ifé!Sa. 
T ipo muscular o masivo.- Denomlnado 
por ciert011 autores tipo hiperpituitario, poniendo 
con ello de relieve el desconocimiento de la com-
plicada función hipofisaria, creo más convenien-
te por razones anteriormente expuestas, asignar-
le simplemente el nombre de muscular o masivo, 
con lo que no solamente dejó de atribuir a una 
solll glándula incretora lll responsabilidad de su 
formt~ciÓn , sino que con ello hago resallar el 
complicado mecanismo del ciclo de crecimiento 
individual, tan fntlmamente ligado a su fenali-
pologia. 
E xteriormente el rl po muscular se caracteri-
za por formas amplias y maslv"as-hlpermetrfa-
donde los diámetros de altura sobrepasan en 
bastantes ocasiones a los de long itud. S on ani-
males de cabeza gru~sa y empliStllda, donde 
coinciden ampliamente las mandfbulas fuer tes y 
Mast!n e! pañol qut en su especie represen1a, como otras 
razas caninas, ti tipo masivo o muscullu. 
robustas del tipo anabólico de dond~ se 
deriva; tienen cuellos cortos y potentes; 
troncos cilíndr icos y amplios en el sentido 
bicostal y desde luego a rmónicamente com-
pensados en sus proporciones to rácico-
abdominales; grupas dobles, redondas y un 
tanto descendidas; exl remedldades fuertes, 
bien muscullldas y de po tentes y amplias 
articulaciones y piel revestida de pelos den-
sos no exen tos de finura que por su estruc-
tura guardan g rdndes analogías con los os-
rentados por el tipo anabólico ya estudiado. 
Caballo ardmés, que como lodos tos pertenecientes a razas trae-
donadoras, representa fielmente, por su fuerte esqutlt to y porm-
tes m•~s musculares, ti tipo masivo a que pertenece. 
En su aspecto psíquico son asimismo 
de carácter dulce, indolente y somnoliento, 
nectosi tando a veces v ivas excitaciones para 
provocar, ante la solicitud de un trabajo 
extraordinari o, la justa reacción de sus mo-
vimientos rrtmicos y pauS<~dos. 
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Nos encontrllmos, por tan to, no ante un há-
bito hiperpituitario generador de un gigantismo 
o de un carácter acromegálico anormal, sino 
ante un tipo común a multitud de razas, debido 
a la armónica correlación de glándulas increto-
ras, excitondo o moderando el crecimienio. En-
tre las primeras hacemos resalt11r la hipófisis, el 
tiroides y las suprél renales; y en tre las segundas, 
las gónadas y tal vez la epífisis. 
No se encuentra bien estudiado el proceso del 
crecimiento normal; ni mucho menos la acción 
de las glándulas anotadas hasta la consecución 
de este tipo muscular o masivo; de todos modos 
y partiendo de los conocimien tos actuales ten-
dríamos que admitir en cuanto a la hipófisis se 
refiere, una hiperfunción de las células eosin6fi-
las en el lóbulo anterior, y una retardación o 
hipofunción hasta cierto tiempo de las células 
basófilas de ese mismo lóbulo. Con el primer 
hecho se lograría eliminación !ligo aumentada 
de hormonas del crecimiento y desarrollo; por 
una parte, interesando todos los tejidos pero 
muy especialmente los de o rigen mesodérmico 
(óseo, muscular, conjuntivo, etc.); y por otra, 
eliminación asfmismo de hormonas tireotropas y 
corticotropas, ·al parecer elaboradas por esas 
mismas células. Con este acto, el tiroides y la 
corteza adrenal obrarían en el mismo sen tido 
ontogénlco hasta lograr lo que pudiéra mos de-
signar «crecimiento normal, racial o especifico•. 
En estos momentos del ciclo del desarrollo, es 
decir, antes de haber terminado por completo la 
morfogénesis individual, es cuando se completa 
la segunda fase de realización de este hdbiln 
masivo o muscular mediante los fenómenos de 
retardación de las células basófilas generadoras 
de la hormona foliculínica- Pro lan A, u hormona 
gon!ldotropa-; determinante, como exponíamos 
anteriormente de la ovogénesis y espermatogé-
nesis; de tal manera que, esta retardación del 
ciclo puberal, ocasiona asimismo la de osifica-
ción de los cartflagos epifisarios de los huesos 
largos, acarreando como consecuencia, mdyor 
talla y mayor masa en los individuos que la 
expeiimentan. De aquf que este hecho, en los 
llnlmale~> de este tipo, p~oporcione asimismo in-
dividualidades de ciclo sexual tardfo, y a veces, 
como en los del lipo anabólico, de escaso índice 
de fecundidad. 
Representan fielmente a este tipo, razas caba-
llares tan conocidas como la Percherona, friso-
na y deriva das, Belga; mestizos logrados entre 
nuestras yeguas masivas~ hiperm éJricas con las 
razas an teriores; algunas razas de bóvidos de 
trahajo como los Dewon y Sussex; y desde 
luego bastantes razas caninas; Mas tin español, 
Dogos y San B2rnardo, principalmente. 
· Tipo mixto, lábil o alternanle.-Como de-
cfa anteriormente al hablar de los diversos lipos 
resu ltan tes de la clasificación fenolipológica 
adoptada al tomar como base las funciones 
metabólicas, en estos tipos lábiles, la morfología 
y las aptitudes funcionales son la resultante de 
acciones armónicamente compensadas y dirigi-
das en sentidos fisiológicos, al parecer opuestos, 
del sistema incre to-nervioso de los individuos 
que las ostentan. 
Vaca de raza Durharn proc~denle del rebaño de Car-
los Collin y anteriormente de la farn1lia B~tes. Re· 
presenta por !U doble funcionalidad en producción 
de carne y leche, el prototipo de los hábitos lábiles 
o altern~ntes. 
En los primeros albores de la Zootecnia, el 
sen tido de alta especialización se impuso, y a 
favor de él surgieron razas pare determinada 
fun ción,- carne, leche, lana, fuerza, velocidad, 
alta producción huevera- que requerían como 
exponía anteriormen te, determinada acción en-
docrlno·nerviosa. En el momento ~ctua l , al sen· 
Hdo de especialización se ha impuesto el de 
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ad~pración, que requiere por el contrario raz:os 
de aptitudes mixtas que. cubr~n por sí solas los 
diversas necesidades del g~n~dero en produc tos 
pecuarios; razas que encuadran perfectamen te 
dentro de este ltdbito funcional. 
Unas veces este hábito se encuentra repre-
sentado por individualidades de gran producción 
láctea, como expre~aba ~1 ocuparme o n terior-
mente de esta función, pero al mismo tiempo 
con fr~nca fin11l idad en producción de carne gra-
sa, imprescindible en todo animal de abosto. E n 
este caso, la función hipofisaria en correlación 
con gónadas, tiroides y suprarrenales, nos pro-
porciona el poder de funcionalidad deseado en 
ambas aptitudes. 
acción la podemos lograr en ciclos onlogénicos 
juveniles, si en verdad rodeamos a los animales 
de medios ll l imenricios superabundantes y ade-
cuado5. 
E n olras ocasiones son !ripies cptitudes las 
que recaen sobre animales de este hdbito-car-
ne, leche y fuerza, por ejemplo - . C laro que 
ninguna de estas aptitudes l11s osrenllln en el 
grado de alta producción de los hábiros funcio-
nales especializados; pero desde luego sus llC-
ciones increto· nerviosas se encuen lr~ n en pose-
sión del grado de intensidad de llcción y labilidad 
neces11rios, para hacer resallar en el rnomenro 
preciso 111 Ini ciación funcional en el grado de 
nucruoción deseado. 
De modo general, rodos estos llnimales 
perrenecienles a agrupaciones r~ciales nu-
merosas y bien conocidas, responden a for-
mas eum~tricos donde la superficie y la 
masa encuentran óptima combinación, y 
donde las proporciones medias en la ma-
yoria de lo::; individuos tienen acentuada 
nuctuación hacia la plústica longilfneo o es-
lirado. 
Toro de raza Retinta de la cuenca del Gudadalqnivir, tipo lábil 
muy represrntativo en la producción sarcopoyl!sica y dinámica. 
Pertenecen a este li po la mayor parte 
de las raz:<ls bovinas exrranjer<~s: alema-
nas, danesas y del centro y Sur de Francid, 
y desde luego nuestras razas de la misma 
especie, Gallega, Ast uriana, Tudonca, Pi-
renaica y la totalidad del Centro y S ur de 
Espana especializodas en la producción de 
carne y trabojo. 
En otros casos, la combinación es ll b11se de 
la producción de carne y trabajo, dando lugar a 
tipos hipoliroideos y masivos, donde su morfo-
genin caracrerfsrica de cabezas pequenas, tron-
cos cilíndricos y nalgas ampulosas se encuen-
tran compensadas con la posesión de ext remida-
des airas y de fuerte musculatura, favorecedo-
r~s de la franca acción dinámica. En este caso, 
la ~cclón lncretora hipofisaria }' tiroidea en los 
primeros estados de crecimlen lo, produciendo 
armazón ósea alta y fuerte, y muscularura ade-
cuad~. queda en los úllimos ciclos de la vida 
individu~l sobrepasada por la acción hipofisarid 
re t~rdada productora del metabolismo disminuí-
do del tipo anabólico, e incluso esta misma 
Anomalías 
Es en extremo difícil marcar diferencias con-
cretas entre la normalidad y la anomal!a, ya que 
una y o tra, entre los háblros pertenecientes a 
función normal ya estudiados y los ogrupados 
béljo la designación de anornlllfas, no existen di-
ferencias neJas, sino gradaciones lransitoria5. 
Con Ribbert pudiéramos decir que un animal 
serfa normal cuando sus órganos se encuentran 
perfectamente construidos y funcionan ormóni-
camente, sin exceso ni defecto alguno. Pero cier-
tamente que es imposible delimitar dónde 11caba 
la acción funcional de este lipo ideal, y empieza 
-oc--~-~--------~~-
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lo desarmónico o anóm11lo. De todos modos sf 
es verdad que en la práctica velerinarie de reco-
nocimiento exleriorista, podemos observa~ ¡nul-
tltud de individualidades en las que la armónica 
función o'llánica ha desaparecido y en las que 
como consecuencia de excesos o defectos de 
acción de sus sistemas increto-nerviosos, se nos 
presentan Individualidades con sintom~tología 
tfpica y morfológica caracterfsticas tan fijas y tan 
acentuada mente Iguales, que al no constituir ex-
cepciones, vienen a formar agrupaciones de-ani-
males con tipo o hdbito patológico o anormal. 
Comprendo que este capflulo, describiéndo-
.Io algo minuciosamente, desbordarla los cono-
cimientos propios de un trabajo sobre fenotipo-
anómalo!!, lmproploa Pllra cualquier explolación 
zoolécnica. 
Concretamente, el hábito hipertiroideo es 
p'ropio de animale~ en edad adulta. En los pri-
meros ciclos d!! crecimiento, el hipertiroidismo 
no ejerce acción mani fiesla, e incluso en proce· 
sos experimentales mediante administración de 
tireoxina, los resultados en crecimiento del sis-
tema óseo no sobrepasan a los alcar.zados con 
dieta normal. 
En el animal adulto hipertiroideo, el metabo-
lismo en general se encuenlra exlraordinarlll· 
mente aumentado; pueden existir por tanto, lige-
ra hipertermia, desgasle acentuado de grasas e 
incluso glucosuria. Los procesos de hipertiroi-
dlsmo intwso, conducen a un consumo 
exagerado de oxigeno, a modificaciones en 
el sistema circulatorio con síntomas de ta-
quicardia; movimi~nlos respiratorios au-
mentados y trastornos frecuentes del apa-
rato digestivo traducidos por vómitos y es-
tados diarreicos. Acampanan a este cua-
dro, por último, amplia abertura parpebral 
con dilatación de la pupila y relracción del 
tercer párpado, hecho que les da una fiso-
nomía Inconfundible. 
Vaca de raza Holandesa, qne por su silueta alargada, alta y ex-
traordinariamente amiotrófica, representa. hábito hip<rliraidea de 
metabolismo anómalo. 
Exteriormente son animales altos, alar-
gados y amiotróficos no obstante su cons-
lante vor11cidad. Su vivacidad y excitación 
extraordinarias l!Die causas insignificantes, 
unidas 111 resto de c11racterfsticas patológi-
cas ya anunciadas, los hace impropios, co-
logia; por eso y en honor a ello, sólo expongo 
en él aquellos detalles morfofuncionales que con-
sidero in teresantes para el zootecnista dejando, 
como es natural, para los tratados de patología 
comslilucional, su descripción íntegra. 
T ipo hipertiroideo.- Como todos los que 
seguida y concisamente estudio, el tipo hiperti-
roideo se puede producir, bien por acciones en-
dógenas predispositivas, o bien por causas ex-
ternaa o condicionales·- procesos aliment icio~ 
deflcienles principalmente-que hacen reaccio· 
nar en tono degenerativo o anormal las propie· 
dade~ génicas del individuo; el resultado de es-
taa acciones siempre es el mismo y su final obli-
gado, la preducción de animales con hábitos 
mo ya expuse, para su normal explotación. 
Este hábito se da con frecuencia dentro del 
tipo hipermetabólico; lo podemos encontrar por 
consiguienle denlro de las razas bovinas alta-
mente especializadas en la producción láctea y 
explotadas muy inlensivamente; en la raza equi · 
na Inglesa de Carreras, y en general en lodos 
aquellos animales de increción tirodea anormal 
y congénitll. 
Tipo hipotiroideo.- AI contrario del l ipo · 
anterior, el hábito hipotiroideo con todas las 
deficiencias funcionales que acarrea, puede ma-
nifeslarsc plenamente en edades juveniles pro-
duciendo lrastornos del crecimiento y de la 
morfología en general. En el primer caso y en 
virlud de la detención o relardación evolutiva de 
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Animales Je este tipo los podemos en-
contrar dentro del h6bilo anabólico; Pero 
desde luego siempre parecen producirse 
por falta de factores condicionales alimentl-
c ios durante los primero3 estadios onto-
génlcos, coadyuvando de este modo a la 
formación de un desequilibrio prematuro ti-
roideo productor de marcada hipolunción. 
Ternera de raza Hcreford en la que su Mbito hípotiroideo, ma. 
mfestado en !os prime.ro! estadios ontogénicos, ha mothrado snios 
trastornos del crecimiento. 
Tip o hipoparatiroideo.-Siendo lh 
función principal ele las giJndulils paratiroi· 
deas la reg ulación melabólica del calcio y 
del fósforo, consiguiendo con ello el equi-
librio iónico necesario, su hlpofunción ha 
de acarrear forzosamenle la consiguiente 
hipocalcemia y como consecuencia del for-
zoso desequilibrio iónico, una hiperexcira-
los cartilzgos epiHsodiafisarios y ausencia de 
punlos de osificación, la morfogénesis de este 
sistema, especialmente de las piezas óseas de 
las extremidades, se perturba, quedando lal vez 
con el mismo espesor; pero desde luego mucho 
más reducidas de !amaño que en los individuos 
de función normal. Por o1ra parle, la evolución 
den1aria sufre asimismo lraslornos, especial-
mente en cuanto a orden de implantación e igual· 
dad de sus órganos se refiere. 
En el aspecto morfológico o puramenle exle-
riorista, produce individualidades de redu-
cida alzada y de tronco desproporcionado, 
donde es fácil apreciar el acúmulo grasoso. 
De todas maneras su habito anómalo lo 
ponen en evidencia la posesión de cabezas 
gruesas en comparación de la masa total 
del cuerpo; su piel seca y áspera en don de 
es frecuenle observar caídas prematuras de 
pelo y r~ndencias a hinchazones pronun· 
ciadas (mixedema); sus movimienlos res· 
pirarorios lenros; la disminución de secre-
ciones en el aparato digesrivo: los 1ras1or· 
nos del aparara circulaTorio, especialmenTe 
bilidad del ~istema nervioso vegelati vo pe-
ri férico, lraducido po r contracciones fibr ilares e 
hipert onfas musculares, en forma muy especial, 
de las extremidades posteriores; hechos que, lle· 
gados a un grado bastante avanzado, pueden 
convertirse en convulsiones (tetania), caso. no 
muy frecuente en nuestros· animales comésticos. 
Exteriormente el tipo hipoparatiroideo se pre-
senta combinado con los tipos hipo e hipertiroi-
deo. Con el tipo hipotlroideo produce general· 
mente alteraciones ecr.emarosas de la piel, segui-
das de alopecias, y al mismo tiempo paralización 
en cuan lo a volumen de corazón se refiere, 
que ordinariamente se encuentra aumenta-
do; el aspecto psíquico de animales indo-
lentes, apálicos y somnolientos y su pro-
pensión exlraordmarla a padecer trastor-
nos reumáticos; hechos todos propios d~ 
involución se111l prematura. 
]1quw n, toro de rat.a de lidia de 13 g.tnldtrl.t Clt don A¡:ultlD ~lis, ltdtldfl C"n la 
pluade toros de .\\adrld en el .u1o l ~i. Sc¡ün Cosslo t•Lol TOf·'j •J hizo br.tvi -
$lma pelea. padeciendo tomu ct•nsecuencia dt u u uidi y contuJión to el tesua. 
fuertn cotwulrir"', que le unpnsiblht.lron contin~JIC J¡ 1!011. 
Hoy eH a se puede asc¡ur:tr que un d<:~qu•hbrlo il n. c:o, en ottu~o tn este. t~ro por 
su f.i~ito hi'pop~ r•t:n)ldto, Jcompadado de un.s acción Lfln e noc ional como la brnvt 
pelea ht:cha en la ,uerre ~e \'Jras, motl'o'Jron IJ5COJ' IIUu&dM t'On.-ul.uc-.... s y n1du, 
l.ndante5 por !'J intr:nsidad con fen~menos t.he '""'"" tlccbijs todos que, .~unq.at 
en a:enos grado, se aprtcian en 31Kunos bro~.,·ostl~nlpl.ar~s lid iados en l.J.S corrldu 
I CIUih!J, 
,. 
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del crecimien to dando indi\·iduos raquíti-
cos en los que ind2leblemente se presentan 
alteraciones demarias. Con el ti po hiputi-
roideo, da lugar a los desequilibrios nervio-
so-vegetativos ya expuestos y a fenóme-
nos más o menos in tensos de letanía. 
A nimales de esle tipo los podemos en-
con trar den tro del hábi to hiperliroideo, >. 
con más frecuencia en los de lipo neuro-
p<itico-raz:as caninas de velocidad como 
lebreles y galgos; caballo inglés de carre-
ras, y toro de lidia. En este último y en 
animales excesivllmeme nerviosos pode-
mos observar frecuentemen te en los prime-
ros tercios de lll lid ia , y aún antes de la ac-
Ei~mplares de raza Bufi-Do~, que en la especie canina represen-
tan fielmente d tipo acromegalico. 
ción mecánica y depresiva de ló sume de 
varas , toros d e casta acreditada y de buena pre-
sen tación ,que ante el golpe de un11 reacción emo-
cional tan in tensa como supone en ellos un cam-
bio tan brusco de medio y de acción, sufren: pri-
mero, excitaciones rítmicas de la cabeza mante-
nida alta y en plan de defensa; ulteriormente ca-
lambres en las extremidades posteriores, y final-
mente caídas inexplicables para el público, hechos 
todos que no :son más que la consecuencia fun-
ciona 1 de esas hipertonías musculares de los ani-
males paralireoprivos en combinación con hiper-
funciones hipofisaria y tiroidea. 
Tipo acromegálico.- La hiperfunclón de 
Garañón de raza Catalana, tipo I'Sencialm<ntr acromegá-
/ico, en el que como caracteres tipicamente raciales presen-
ta hocico ensanchad;, y zonas distalts de las utremidadu 
Dbultz,das. 
las células eosinófllas del lóbulo anterior de la 
hipófisis, productoras del crecimiento como ya 
he tenido ocasión de exponer, acarrean en su 
~cción aumentada dos procesos ontogénicos 
progresivos: uno, ya estudiado, dando lugar al 
gigantismo, tipo muscular, masivo e hipermétri-
co, y otro a la acromegalia o tipo acromegdlico, 
traducido este último al exterior por señales de 
crecimiento y morfogénesis anormales donde el 
signo más característico es el aumento de volu-
men de las regiones terminales de extremidades 
y cabeza-regiones falangianas; mand!bulas y 
hocico, generalmente-. 
El tioo acromegdlico puede existir tanto en 
las primeras edades del animal como en el pe-
ríodo de madurez Individual; siendo muy fre-
cuente que, los car~cteres acromegál icos apare-
cidos en 1~ juventud, desaparezcan ulteriormente. 
No ocurre lo mismo con la acromegalia de la 
edad adult~ que persiste indefinidamente con la 
vid~ del individuo, dando lugar a caracterlslicas 
exteriores inconfundibles. Entre el las y como 
más importantes hacemos destacar la gran cor"-
pulencia y m~cidez p:ástica de estos individuos 
purenecientes todos ellos a razas hipumétricas 
o m~crosplácnica ~. la cabeza masiva y fuerte, 
de acentuado braquicraniotismo en donde des-
tac~n m~ndfbulas fuer tes y hocicos ensancha-
dos, y desde luego el acen tuado diámetro de las 
panes distales de las extremidades- cascos más 
frecuentemente- donde no es raro encontrar 
deformaciones coronarias. 
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El t ipo acromer¡dlico en definitiva. se com-
porta en animllliculrura, como hábito compatible 
con sus explotaciones. Más aún; las carc1cterís· 
ticas somáticas que esta anormal función del ló-
ublo anterior de la hipofisis imponen. vienen a 
constituir otras tantas particularidades étn icds, 
que al mostrarse sin grandes extremismos fluc-
tuantes en poblaciones animales de la misma es-
pecie, constituyen en sí agrupaciones racidles 
perfectamen te definidas. Como ejemplo hago re-
saltar la raza asnal catalllna y sus duiv11dos, y 
del mismo modo en la especie Cllnina la r11za 
Buli-Dog . 
Ti pos sexuales 
El concepto de • determinismo sexual • hasta 
hace poco tiempo a expensas del cromosoma X 
o heterocromosoma, ha sufr ido modificaciones 
intensas hasla el punlo de hacer intervenir en él 
la totalidad de substancia cromática de las célu-
las sexuales en presencia. 
En slntesls y según los modernos conoci-
mientos, el determinismo sexual hembra (~) 
depende del comosoma X o de algo génico que 
en él existe, mientras que la determinación sexual 
m11cho (e) se encuentra subordinada al res lo de 
cromalina o aulosomas. Hasta hace poco tiempo 
se ha venido diciendo que las fórmulas genélicas 
sexuales serian: 
N pares de autosomas + X X = ~ 
N fd. » fd. + X = ¿ 
En el momento actual y al hacer intervenir la 
totalidad de cromosomas en el determinismo del 
sexo, la fórmula genética sexual se encuentra 
supeditada a la cantidad de cromatina existente 
en lf zigoto y a su diferenciación. 
Si representamos por M el número de auto-
somas encargados de la diferenciación mascu-
II.Ja y por X el de heterocromosomas encargados 
asímismo de la diferenci~ción femenina, tendría-
mos invariablemente los siguientes hechos, par-
tiendo como es natural de la base ex11cta, que 
en el zigoto deben existir genéticamente dos 
pares de autosomas (2M), uno aportado por el 
podre y otro por la madre, y cuando menos, un 
cromosoma X. 
Poder diferenciante sexual de dos h eterocro-
mosas X X , seria siempre ) 2M = 9 
Poder diferenciante sexua l de un heterocro-
mosoma X, sería siempre ( 2.\1 = ¿ 
Pero la tota lidad de substancia cromática en 
fase de condensación, no es siempre fija en la 
roralidad de indivfduos de una misma especie 
aunque así lo sea en lo inmensa mayoría de 
ellos. Y oún cuando en poder de di rección onto-
génica la totalidad de cromosomas del grupo 
específico m11rcan siempre una o rientación de-
terminada en cantidad de cromat ina e inclueo 
cromosomas, existen siempre indivfduos que por 
acciones aberrantes de distribución cromática 
(no disyunción , deficiencia, l raslocación , dupli-
cación, etc.), se diferencian netamen te del resto 
de los de su grupo racial; poseen, no el número 
de cromosomas co rrespondiente al ti po haploide 
normal, sino los correspondientes a los tipos 
tetraploide, triploide o heteroploide; anormolida-
des cromosónicas que naturalmente alteran el 
ciclo on togénico sexual, y que por tanto deter-
minan el que los caracteres exteriores po r los 
que sexua lmente los diferenciamos (característi-
cas sexuales primarias y secundarias y manera 
psíquica de comportarse) se nos muestren fluc-
tuan tes en g rado extremo, y no u niformemente 
iguales en la to talidéld de individuos exélminados. 
Para !él determinación de tipos sexuales en 
Exterior, tenemos que parlir forzosamente de la 
base, que en las formas superiores y por tanto 
en Jos animales domésticos objeto de nuestro 
estudio , la madurez sexual y con ella la clara 
diferenciación morfológica no llega a producirse 
hasta ciclos de desarrollo bastante avanzados. 
A porrir de la fecundoción del ó vulo por el 
espermatozoide y forma ción consiguiente del 
zigoto , la fase ontogén ica intrauter ina, es común 
para Jos dos sexos. Con anter ior idad al pro ceso 
de diferenciación sexual embr ionar iil, ambos 
sexos están representados : 
1. 0 - Por pares de gónadas con ausenciél de 
exrructurél ovárica o espermático definidél . 
2. "- Por dos pares de conductos-Wolf y 
M uJier. 
5.0 - Por órganos extunos en forma de f:~Jo 
o de seno urog;mital. 
La iniciación del acto de d ifer enciación sexual 
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puede acarrear do~ procesos normales: 
uno, por el que las gónadas de indi feren-
ciación primitiva siguen la dirección de for-
mación ováric11 ; en est~ c11so, y para lE la· 
mente a 111 formación d~ los ovar ios, los ó r· 
ganos externos, falo y seno urogenital , ter-
minal siendo clíto ris y vulva , y los con-
ductos de M uller compondrán el aparato 
sexual c:ccesor io a la par que los conductos 
de W olff se atrofian . O tro, que las gónadas 
primitivas se diferencian en el sen tido tes· 
ticular ; entonces, el conducto de M uller es 
el que se atrofia; el de Wolff el que se 
transforma en aparato sexual accesorio , y 
el falo y el seno urogenital primitivos se Toro d~ raza Berrenda en colorado, que pnr su morfogwia, re· 
converrirán en pene y escroto. presenta cumplidamente al tipo ortosténico sexual. 
Ulteriormente, en ciclos on togénicos 
avanzados como dejé expresado, aparecerán los 
caracteres sexuales secundarios-corpulencia, 
volumen de g lándulas mamarias, i nnexiones en 
el tono de la voz y particularidades múlliples de-
pendientes de la faneróptica- . La .suma de todos 
estos detalles plásticos y psíquicos , que :son los 
que el exteriorista compulsa y contrasta, tienen 
pudiéramos llamar normal o fisiológica. Pero 
cuando en las células sexuales en presencia no 
existe ese equilibrio cromático, y por acción abe-
rrante nos encontramos ante óvulos o esperma· 
tozoides alterados en su constitución génica por 
las causas ya citadas, entonces puede aparecer 
el individuo de función sexual alterada en más 
su pr imi tiva Iniciación, como expuse anterior- 0 en menos; alteración sexual que correlativa-
men te, en la cond ición de es tructura génica o mente produce la de su fenotipología. 
cromática de las células sexuales paterna y ma-
terna fusionadas en el acto de la fecundación, 
y secundariamen te en la acción hormonal em-
br ionaria por ellas iniciada. 
En el ti po or tosténico ya estudiado, el equili-
br io gé nico y h ormonal consiguiente existe, y 
como consecuencia se producen tipos sexuales 
esencialmente masculinos o femeninos, sin que 
las caracterfstica:s secundarias sobrepasen en 
A estos efectos Bridges, partiendo de la base 
que la determinación sexual es igual a la suma 
dlg~!braica de X + A. en la que X= heterocro-
rnosomas y A= autosomas, deduce diversos ti· 
pos sexuales, que yo, sintetizando y modifican-
do algo su esquema para m"yor comprensión, 
y partiendo del principio ya expuesto, que 
X X ) 2M y que X ( 2M, expor.go de la forma 
más o en menos 2se tipo y actividad sexual que si~u ien te : 
Factor femenidad X - 3M (M=mascullnidad) dará un Tipo llipugenital 
-! 
X + 2f\1 
" 
• Tipo sexual normal ! 
)) X T ! M • Tipo liipJgeniml ¿ 
)) XX + JM » » Tipo Hipogenirat ? 
)) XX +2M D • Tipo sexual normal 2 
» XXX+ 2M » • Tipo Hipergenital 2 
)) )) XXX+ 3M • Tipo intusexual 
C onsecuente con esta clasificación y es tu- mal, paso a describir los tipos hipergenilal, hipo-
diado el tipo o rto:stén ico de función sexual nor- genital e intersexual esbozados. 
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Tipo hiperg-enila l. - (1 X- JM=!. o.; X, 
2~ 1 :i).-Aím cuando la fórmula cromosómica 
anunciad~ no sea rigurosamente exacra en la 
roralidod de individuos de esre 11/Jo, sí podemos 
sentar como hase que su exacla realizaciun , lan· 
ro en! como en ~ . requiere lo presencia en más 
de cierra canridad de crom<1rina au ro~omarica (~1) 
para el pnmero, o sexual (X) pa·¡¡ las segundas. 
Ello ha de dar lugar a la iniciación emhrionmia 
d~ un juego !!Oniidrco r harmónico en jl"eneral. 
acelerador de lo que ul reriormenre han de consri· 
ruir las c<~racreris ricas sexudles secundMias. 
tn los parvos ensaros que de fenoripologia 
se han h~cho . se confunde lamenrahlemenle esle 
tipo //lfle~f,(enilc.!-verdadera anomalía - con el 
ripo orroslénico :;e!<ual, y como resulrddo seña· 
Jan para él e<Haclerísricas ran generales en rodos 
los gr upos específicos, como las d~ «gran desa· 
rrollo de creslas, enco:naduras, papadas, pelos 
y lanas; cabezas gruesas, cuellos corros, morri· 
llos acentuados, y plástica en general mur di fe· 
renciada, con ampulosid~d de tercio posrerior 
en las hembras y anrerior en los machos». Ca-
racrerísricas rodas dependientes de les sexuales 
secundarias y que en deflnil iva constituyen la 
normal dilerem:ia sexual, y sin que su posesión 
por orra parre, implique olra cosa que un normal 
desen1•olvimien1o endocrino-nervioso y pltistico 
como consecuencia de fórmula cromática equili· 
brada y jus1a. De igual modo la superaclividad 
funcional de las glándulas sexuales duran te cier· 
ros ptríodos o en dererminlldos grupos específi · 
cos, rro debemos incluirla como hipergenifalis· 
mo, ra que dichd acrividad genilal, en la mayo-
ría de los c?sos, depende incluso de fllc tores 
relarrvos l l medio ambienre y gr11do de excilabi· 
lidad del sisrema nervioso, pudiéndose encua-
drdr norrnalmenre d~nrro de los límires de ftuc-
rueción funcional del ripo orlosrénico sexual. 
El 11pu hipergenilal conduce invariablemente 
al desarrollo precoz de lodos los fenómenos 
puuerales, y con ellos al prematuro desenvolvl· 
m:enlo de los órga nos genirilles y demás carac-
teres secundarios del sexo correspondiente; an-
licipo del deseo genésico y periodos de celo , y 
desde luego al completo desarrollo orgánico con 
soldlldurd prematura de las eplfisis. Por esre 
hecho, los individuos perrenecienles a esle tipo, 
son de extremidades cortas con relación a los 
de su grupo racial, de muscula lura hiperrónica, 
de rronco desproporcionado con la alzada y de 
piel fuerre con abundan le y lupida pil osidad. 
En el hombre, los fenómenos de hipergenira-
lisrno, van asimismo acompañados de piernas 
ace>rrndds err relación con el rronco, r de carac-
rerístico!> acentu ~das de «hirsu tismo .. en con -
rrasre, a veces, con calvicies premaruras. 
Desechamos la inclusión denrro de esre tipo 
hipergeniral d~ indh·idualidades pertenecientes a 
grupos raciales o específicos como el macho 
cilbrlo, gallo o murueco que normal )' espedfi· 
camenre presenran deseo gené!>ico ocenruado. 
E l hlibi lo hipergcniral se puede presenrar en los 
dos sexos, y como lipo anómalo individual, en 
cualquiera de llls razas de animales domésticos 
que explotamos. 
Tigo hipogen ital. - 1 X + I M=:.<. o 2 X+ 
5M-!i').-Eiripo hrpogenilill, conduce a la acen· 
luación de particular idades femi noid es en el ma· 
cho y a la masculinización de caracteres plásli· 
cos en los hembras. 
En la práctica se con funde esle lt/Jo c~n el 
que oblenemos medianle la ablación lol al de las 
glándu las sexuales, produciendo los tipos euno-
coides en la especie humana a los de castración 
en nuestros animales domésllcos. Por eso, an te 
esre hecho, hag o resalla r que el tipo que en esre 
inciso esludio, no es más que el resulfado de la 
acción en menos de elementos génicos masculi· 
nizantes en el macho - un j uego oulosomárico M 
en lugor de dos, que sería lo normal- , y un 
aumento de acción de los mismos elementos 
cromálicos paro lo hembra - l res j uegos au toso· 
málicos - M- en lugar del número diploide 
normiJI. 
Se trala por tanlo de animales con función 
sexual más o menos alrerada, en los que llega o 
exisrir ranro el celo como la porencia sexual 
desde luego suhfuncionalmenre, pero en los que 
en definitiva y como resultado de acción cromá· 
rica ~mhrionaria no ajustado a la fórmula ortos-
rénica se.<ual-(1 X + 2M=o" . )' 2 X + 21\1 =~i'). 
inician el desenvolvimiento ontogénico, inhi· 
biendo, por su escasa can tidad de aurosomas 
-1 M- en el macho, o por el exceso d e ellos 
- o M- en las hembras. los caracteres sexuales 
secundar ios propios en cada uno de los sexos. 
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La correlación gónado-hipofisaria, a la que 
tantas veces me he referido, imprime en los dos 
sexos características comunes relativas, unas 
veces al desarrollo del crecimiento y retardación 
consiguiente de osificación, y otras a la propen-
sión de fo rmación grasosa como resulrado de la 
ulterior correlación hipófisis- tiroidea con hipo· 
función de. esta úl tima glándula incretora. 
Por eso en los tipos hipogenitales, se pre· 
sen tan de preferencia dos formas plásticas ge-
nerales; una denominad<: hipogenitalismo graso, 
ca racrerizada por grandes acúmulos adiposos 
externos o su perficiales especialmente en la re-
gión ventral, y otra q ue denomino lzipogenita-
lismo macrotd/ico-gigan toide en especie hu-
tercio posterior ampuloso y redondeado y hue-
sos tubulares reducidos de diámetro. 
En las hembras de este tipo, por el contrario, 
se aprecian caras cortas y vigorosas, encorna-
duras fu~rtes, troncos ampulosos en su tercio 
anterior, grupas angulosas y extremidades grue-
sas de pldnos musculares acentuados. Correla-
tivamente con ello existe hipoplasia glandular 
mamaria, escasa producción galactógena e ins· 
tinto maternal disminuido, siendo numerosos los 
casos de abandono de las crfas en el momento 
del parro, de adopción inveterada d~ posturas 
que dificul tan o impiden el acto de mamar en los 
pequeñuelos e incluso el de consumar su sacri· 
licio al devorurlos, caso bastante frecuente en el 
ganado de cerda de este tipo . 
Como en el hábito anterior,el tipo hipo-
genital se puede dar, con el ca rácter de 
constitución individual, en cualquiera de las 
especies y razas de animales que el hom-
bre explota. 
Tipo inlersexual.-lntersexuado es un 
individuo en que por anormal diferencia-
ción sexual, llega a poseer caracteres se-
cundarios acen tuados, r~lativos a los dos 
sexos. 
Toro de Lidia, que, por su ~xcesiva Esbeltez, altura y reducido 
desdrrollo del tercio anterior, se puede clasificar como pertene-
ciente al tipo hipogenital. 
El proceso de la intersexualidad no está 
aún bien esbozado, ni este es el momento 
más propicio para intentar su estudio. De 
los experimentos hechos por Oolsch-
mldt, especialmente en insectos, se dedu-
ce que el de t~rmin ismo sex~a l se produce 
a Favor de substancias diferencian les md-
mana- ca racterizado por la elongación exage-
rada de sus extremidades y hábito estenotipico 
por consig uiente. 
Parale lamen te a estas formas generales de 
evolución corporal , el hábito hipogeniral en el 
macho se caracteriza por hipoplasia de los órga-
nos genitales, afectando al pene o a los restíct:-
los o a ambos órganos a la vez . Correlativa-
mente, el resto de caracteres secundarios se 
encuer11 ran reducidos e incluso exis ten en algu-
nas reg iones y órganos predominio de caracte-
res Feminoides; cabez¡¡s <J I <~rgad<Js, encornadu-
ras fioas o extremadamente abiertas o en espiral, 
ausencia o tl ismioución de morr illo y papada, 
chos o hembras radicantes en los autoso-
mas-M-y cromosomas sexuales- .\'-. Para 
Golschmidt estas substancias génicas di fe-
rencidntes del sexo tendrían desigual ri tmo evo-
lutivo o poder de diferenciación, de tal manera 
que la introducción en un genotipo. de genes con 
ritmo acelerado o ritmo len to del sexo opuesto 
originaría trastornos evolutivos y caracteres de 
intersexualidad. 
Oolschmidt, por otra parte, aclara este 
ritmo evolutivo diferente, manifestando que la 
substancia diferenciadora sexual , no es siempre 
igual para los dos se,xos, sino que se encuen tra 
aumentada en uno y disminu ida en otro; es decir 
en exceso en uno de ellos, hasta lograr el com-
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pleto desarrollo del sexo correspondiente . Ahora 
bien. cuando esas substancias diferenciddoras 
se producen en diferentes medidas durante el 
tiempo evolutivo, o sea, cuando los determi-
nantes machos se incrementan y reemplazan a 
(sfimulo m1n 1m~ ) ¡· 
d• d•f~ r~nC'OCIOOr · ----·---- .. 
s~ xoot 
Jos determinantes hembra o v iceversa , es cuan-
do suceden los fenómenos de inrersexualidad. 
Es111 accióa la pudiéramos representar con el 
siguien te esquema del mismo autor, algo modi-
ficado por mí, para mejor comprensión: 
H ip~rq~nilol 
$qxuo l orfosl~nico 
tn!czrs<Zxuof 
~~ ~ '-.... . 
~ ~
Conductos Wolf da caracfuczs 
o t1uflqr sexuales secun-
darios 
O~sorrollo dql aporofo sel<uol accesorio 
Esqurma d• Golschmidt(modiiícado) para .xplicar los fenómenos de inrersuualidad. 
En síntesis, considero al intersexual, como 
un grado más avanzado del hipogenitalismo; los 
animales de este tipo, no sólo se encuentran 
en posesión de caracteres somáticos del ~exo 
opuesto, sino que su indi ferenciación sexual 
alcanza a la anormal constitución de los órga · 
nos sexuales. Se inclu)'en por tanto dentro de 
este tipo individualidades pertenecientes a cual-
auiera de las especies exploradas por el hombre 
)' que a la vez se encuadran dentro de casos 
11enéticos tan conocidos corno el de • free· Mar-
rin •, ginandromorflsmo y hermafroditismo. Para 
el estudio completo de estos casos, remitimos 
al lector a los rrarados de Genérica consTitucio-
nal; para nuestra finalidad actual de diferencia-
ción exreriorisra nos bastd con exponer, para 
cada uno de ellos, los caracteres más salientes. 
f ree-Martin.-Se dice que un 11nimal es 
[ree-.llartin, cuando la anormalidad de su eqúipo 
se.~ual ha sido producida por acción hormonal 
del sexo contrario. Para que este caso se pro-
duzca a su vez, en ausencia completa de inrer-
tervención experimental del hombre, son condi-
ciones indispensables: que exista gestación ge-
melar ; que los gemelos sean bisexuados; y a 
más, que haya fusión en los membranas de en-
volturo. 
De las experiencias practicadas parece dedu-
cir se como hecho cierto que, en estos casos, la 
diferenciación sexual macho se produce más pre-
maturamente que la de hembra; o en otras pala-
bras: que el testícu lo es di ferenciado antes que 
el ovario. En este caso, la hormona testicular li-
berada primeramente, ejercerá su acción sobre la 
hembra ¡semelil r con an terioridad a la l iberación 
por ella de hormonas ovciricas: el resultado, a 
miis de 111 producción de un macho normal, es la 
obtención de una hembra intersexuada con equi-
po sexua l anormal, y por tanto, infecunda. 
Puede decir,:,e, en consecui"ncia , que en el 
caso de gemelos bisexuados de conexión vascu-
lar, la evolución d e ca racteres sexuales secunda-
rios se comporr11 exactarr.ente como si en forma 
experimental hubiéramos l n>·ectado hormonas 
,. 
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masculina::. a und hem bra ~:enér icam~nre consri-
ruida. 
Esre ripo de (ree-,11artm se da con frecuencia 
en el ganado vacuno, donde los ganaderos co-
nocen es ta clase de h ~mbras gemelas con la de-
nominación de machorras. 
Fotos de bo,.inos a los sierc meses; ma-
cho normal, arriba; hcmb:a sexualmcn-
te ócformada (caso de Jree-Martin), 
abajo.Aprécicsc en esl• última la careo 
cía casi absoluta de caracteres icmi-
noides. 
Ginandromo rjlsmo.-En los especies hise-
xulldas, como rodas l11 s que son objeto de nues-
tro estudio, se dice q ue un individuo es ginan· 
dromo rfo, cuando presenla caracreres sexuales 
secund11rios perrenecienles a los dos sexos, pero 
d is!ribuídos paralel11men te o en forma irregular 
de mosaico. 
S u explicación ci to lógica se basa en una abe-
rración cr omosómica producida en la primera fa-
se de divis ión del huevo fecundado, y de ta l ma-
nera, que uno de los cromosomas sexuales- X-
se pierde por adherencia a u na de las paredes 
de la célula, ejerciendo, po r 1anto, un efecto re-
tllrdado. L11 conclusión, como decía anrerior-
mente, es 111 obrención de individualidl!des en 
que 1.1 mirad longitudinal del cuerpo posee los 
caracreres del macho y la orra mirad los de la 
hembra, con posesión asimismo de 1111 resrículo 
)'un ovario respeclivamerlle. O oien dichas ca-
racrerisricas, masculina y femenina, se disrribu-
yen como enrremvclada~ por el som·J, pero 
siempre en pose~ ión de ¡¡ónadas se.\ualmente di-
ferenres, o en su ddecro. con ovo- tes ri~ . 
1 - ) --c\g 
\......:..../ . 
Esqt r-m,, de Cr.: .. r p.:S:-d uph ... Jr j.¡,('U~ IIl d!rcnte lo' u~c;!''ll; d, 
~inan lro1tr.r1Js:th. 
Los cDsos de ginandromorfismo se dan con 
frecuencia en Jos insec ros r en las aves, y den-
Ira de eslas úllimDs, en el orden de las galli-
náceas. 
Herma(rodilismo.-Para que exista hermd-
frodirismo es condición precise que ambos reji-
dos, resricular y ovárico, se encuenrran presen-
res en el individuo; poseyendo en consccuenci11 
órganos exrernos de la reproducción con esrruc-
lura imperfecra comunes a los dos sexos e inca-
paces, por ranro, de reproducirse. 
Se diferencia el hermafrodirismo del ginan-
dromorfismo. en que esre úlrimo se da exclusi-
vamente en los insecros )' aves, y a más, los ca-
A la izquierda, gallo y galhn• de rilzd Campmr; 
a la derech•, gallo de Id misma raza (Giaairomorfismo) 
con plumaje de gallina. 
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rocreres sexu~Jes secund~r ios comunes a Jos dos 
sexos, se encuenrran en el indivfduo como con-
rr~puesros y con delimiraciones precisas. El her-
mafrodilismo, por el corurario, es condición anó· 
mala sexual propia de los mamíferos, mosrr<Jndo 
dichos caracreres exreriores fnrimamenre enrre-
mezclados. 
No pasan de puras hipóresis las explicaciones 
expuesras en pro de la aclaración ci rológica de 
esra anom~l la sexucl. La más aceprada es la 
que basa su acción en insuficiencia hormónica 
sexual en principio, y en retardo consecurivo de 
evolución gonádlc~. Es decir, que un individuo 
genéricamenre hermafrodira, iniciarla su des-
envolvimienro ov6rico hasra el grado que la 
insuficiencia hormonal lo permiriese; como con-
secuencia de ello exisriría un esrado de inhibi· 
ción en el definirivo desenvolvimienro gonádico, 
momenro esre en que la hormona conrraria em-
pezarla su actuación, acabando su desarrollo en 
rejido resricular y produciéndose en consecuen-
cia cualquiera de Jos tres hechos siguientes: un 
ovario y un resrfculo, dos ovo-reslis, caso el 
más frecuenre, e incluso como cHso excepcional. 
dos ovarios ~ dos resrfculos imperfec!os_ 
Los casos de her;nafrodirtsmo, con su cortejo 
de infecundidad, dualidad gonádica y de los 
órganos exrernos de la reproducción, y caracre-
rísr icas morfológicas propias de Jos dos sexos, 
son frecuenres. por orden de inrensidad de apa· 
rición en las especies. caprina, ovina, porcina y 
bovina. 
Tipo neutro.-La Zoorecnia, como medio 
indirecro para asegurar mayores rendimienros, 
recurre a la neurralización sexual, medianre la 
ablación rora! de las glándulas sexuales, produ-
ciendo el tipo neutro o de caslración suficienre-
menre conocido en su plásrica y manera funcio-
nal de comporrarse. 
La neurralización sexual, imprime caracleres 
especiales según la edad en que se efecrúe y el 
sexo sobre el que se opere. En los machos, la 
casrr~c ión prepuber~l ~carre11, por un lado acen-
ruada hipoplasia del resto de órganos genilales 
exrernos; y por erra y a f~vor de la persistencia 
de los carrflagos epifisarios y consiguiente re-
rardación del proceso de oslfic~clón, cierra elon-
gación de los huesos rubulares y de la cara en 
generaL Los animales, por r<lnro, <ldquieren más 
alzada y cierro al11rgamienro f<lcial, muy carac-
rerísr!co en algunas es;¡ecies como en la bovina, 
donde tia lugar a «caras avaclldlls• y encorna-
duras desmesur<ldas. 
En el orden funcionlll exisle propensión al 
acúmulo de grllSilS que lnfi l rrt~n el rejido muscu-
lar, consliruyendo una forma de engr<lsamienro 
muy apreciada zootécnicllmenre, y muy diferen te 
de la que se obliene en animales castrados e11 
edad adulra en la q ue sólo se o b tiene por efecro 
de esra operación, formación de g rasa de reves-
limienlo y sin que por o tra parte se Cll teren los 
caracteres sexuales secundarios, form <1dos y<l 
compietamen re. 
Buey de raza C.lrdena, flpo neutro, ié entfiicado por la 
elongación de sus extremidades y encornacluras. 
En la hembra , lll casrración efecruadll con 
an terioridad al período puberal, produce aplaxill 
glandular mam<l ria, anul<!crón galactógena e 
inhibición en el desarrollo del ú tero y vagina. 
i'lorfológicamente, no exisre propensión a la 
toma d e formas masculinizantes, y funcional-
mente, la t~cumulacl ón grasosa. subsiguiente a 
la castración, sigue la misma forma disfriburiv<l 
que en la hembra normal. 
La Clblación ovárica rotal en las hembras 
adulras se emplea en Zootecnia y de forma muy 
especial hacia fines de engrasamiento y muy 
especialmente en lt~ especie porcina; no obstan-
te, orrlls veces se utiliza también en la especie 
bovina y muy particularmente en las hembra8 
30 ZOOTECN I A 
especializadas en la producción lácrea para 
conseguir de ellas en su última edad, un au-
menro del periodo de lactllción y ulteriormente 
facilidad de en¡:rasamienro. 
En la gallina, la ablación ovárica, va se-
guida, al con trario de lo que ocurre en los ma-
míferos, de cierra tendencia hacia la obtención 
de formas corporales del sexo contrario, sien-
do muy marcadas las alterilciones en distribu-
ción y coloración del plumaje y sobre todo en 
cuanto a crecimiento de cresta y espolones. 
El tipo neutro, por último, lo incluyo den-
tro de los tipos anómalos, por ser una verda-
dera anomalfa de tipo operatorio dirig ida por 
el hombre. Pero desde luego, su empleo es 
siempre muy amplio en el campo de la Zoo-
tecnia, pudién dose lograr en cuillquieril de las 
especies exploradas por el hombre. 
Equinos cab•llares de la zona del Morruecos ospañol, tipos 
drg<tJeralivos por msuidenria de med1os ecol~~icos. 
Anomalías de orden 
reacciona! 
Tipo degenerativo. -Al hablar de genera· 
lidades en Fenoripologia, manifestaba que, elf-
nolipo, sumo de particulilridades morfológiclls, 
funcionales y psfqutcas con las que diferencia-
mos al individuo y que en sí represenran su pro-
pill personalidad e individualidad, no era más 
que la resulranre de la acción idioplasmárica 
aportada en el proceso fecundante por sus pro-
genitores, al desenvolverse forzosamente en el 
seno de cierras condiciones de medio ambiente. 
Sinretizando la expresión decía que: 
Fenotipo = Genotipo + Condiciones 
ambientales. 
Es decir, que toda'l las caracrerfsticas espe-
cificas, rllciales o de simple grupo, que de gene-
racion en generl!ción se trasmiten en virtud de 
la herencia flsiológicl! , para que lleguen a ser 
verdl!deramenre viables, necesitan de medio am-
biente adecuado-alimentilción, clima,ercétera-
donde desenvolverse. 
A es tos efecros, es muy instructiva lil con-
cepción de East. Para este au:or el genotipo es 
la imagen que acabamos de captar en la placa 
fotográfica; más para que esa imagen pueda 
mostrarse líbremenre y en rodas su5 detalles 
-fenotipo-necesita un revelador químico ade-
cuado; este revelador a que se refiere Eats, en 
nuestro caso, no es más que el medio ambienre 
en la !oralidad de sus diversas y múltiples accio-
nes, y de tal manera importante, que cuando se 
nos muestra insuftcienre, lo que porencial e idio-
plasmáticamente hereda un individuo cualquiera, 
no suá precisamenre reflejo fiel de la imagen 
contenida en su fen otipo. sino al-so en re~ li dad 
mucho más inferior, morfológica y funcional· 
menre considerado. 
De aquí preclsamen re la división propuesta 
de anomalías de orden funcional y anomal!as de 
orden reac:c:t.one.l . En l.<l& t;Jrlmetas, lodo de\) ende 
de lo que )ohannsen llamaba genotipo; Sie -
mens y Lenz, idiotipo; Tandler y 6auer, cons-
titución ; y que rodos llamamos funcionalidad. 
Las segundas, por el contrario, sobrevienen 
como consecuencid del desenvolvimien to del ge-
notipo en el medio inrra o extrauterino en que 
forzosamente se ve envuelto, y que al romar for-
ma da lugar a lo que Tandler llama condic'ón ; 
Lenz y Siemens, pararipo, y Plate, somovana-
ción. Ahora bien, de la misma manera que el me-
dio ambiente es amplio en sus acciones, el !dio-
plasma o genotipo, posee ldmbién amplio poder 
de adaptación a favor de su polencial de reac-
ción; de aqui que a es re proceso de tipo degene-
rativo, ocasionado siempre en medio ambiente 
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de individualidades y .sobre todo de agrupa-
ciones y castas explotadas en medios inade-
cuados, y nunca de lo que conceptuamos co-
mo raza , ni mucho menos de un grupo tan 
amplio como el de especie .. Y por eso preci-
samente que, de anriguo, se hayan considera-
do como causa degenerativa los erectos de 
aclimatación; o s"a, los procesos de re~~cción 
acomodalicia orgánica al ser trasladados a 
medios completamente contra rios a los suyos 
de origen. 
T1pos degenerativos del ganado bov.no marroquí; somovari<-
cion elipomét:ica motivada por insuficiencia del medio am-
bienlt. 
El tipo def!enerativo en suma, se ca racte-
riza por atenuación de particularidades plásti-
cas funcionales, variaciones heterométricas 
negalivas, en relación con las de su grupo ra-
cial y traducidas en menor vol umen y alzada, 
esqueleto de poca consistencia, amiotrofias. 
inadecuado, lo incluya dentro de las anomalías, 
y lo clasiliqut en el grupo de las de orden reac-
ciona!, no estando conforme con los autores ale-
manes que consideran las anomalías como de-
generaciones. 
Y así es en efeclo. En su modo habitual de 
expre~drse. los ganaderos dicen que uno o va-
rios animales han de~renerado, cuando sus ca-
racteres pláslicos y funcionales no alcanzan el 
grado de desenvolvimienlo o desarrollo oslenta-
do por los del reslo de su grupo racial. Por eso 
precisamenle este clase de llábito es propio 
caracteres alofdicos desproporcionados con 
amplilud Je cienas regiones en contraposición 
de otras empequeflecidas y con las que guardan 
in tima relación , y como consecuencia de ello, 
bajos o nulos rend imientos, fndice de fecundidad 
disminuido, y grado de heterosis abolido por 
complelo, con el natural tributo de mortandad 
ante causas morbosas. 
El tipo degenerativo muy corriente en tre ani-
males, explorados deficientemente, se puede dar 
en cualquier individualidad ganadera, compor-
lándose evidentemente como causa predisposi-
liva hdcia el paso a otras anomalias. 
